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NOBLEZA 0BL I6ñ ! 
Todo el que antequerano sea, o aqui 
lleve algunos anos de residencia, tiene 
casi olvidados, de puro conocidos, los 
problemas que en el municipio hay que 
abordar, y hasta su orden de urgencia 
e importancia. 
Todos sabemos de memoria a fuerza 
de oírlo -repetir, que es de urgente ne-
cesidad la traída y abastecimiento de 
aguas, en forma que no esté reñida con 
la higiene ni con la economía en el 
aprovechamiento, y esas cañerías anti-
guas, constantemente van contra estos 
dos principios; todo el pueblo clama 
contra el sistema de arrecifado de nues-
tras calles, anhelando su pavimentación 
en bien del ornato público y de la sa-
lud; públicamente se reclama el fomen-
to de la beneficencia, la difusión de la 
enseñanza gratuita, práctica y obligato-
ria; censuras mil , caen diariamente sobre 
la organización del alumbrado público, 
sobre abastecimientos, mercado, etc., 
sin embargo de lo cual, aún no se han 
acometido de frente, ninguno de estos 
problemas de interés capital todos ellos 
para el desenvolvimiento dé la ciudad. 
Todos los concejales van al Ayunta-
miento con las mejores y más sanas in-
tenciones, pero, al pisar los umbrales 
de la casa grande, se opera una incom-
prensible raetamórfosis que transforma 
las más recias voluntades, los más gran-
des propósitos; unas veces las conve-
niencias de partido y otras el aislamien-
to en que dejan al que pretende eman-
ciparse de tutelas y laborar en aras del 
interés común, causan un desaliento tal 
- en los 'espíritus, que acaban por con-
vencerse de que nada práctico han de 
conseguir mientras todos a una no en-
tren en la casa de todos, abandonando 
en la puerta de la calle el bagaje de in-
tereses particulares, egoísmos y peque-
ñas cuestiones del fulanismo; que en-
torpecen e imposibilitan el mejoramien-
to de los servicios públicos. 
Hubo un período, en que constante-
mente se oía repetir que no se acome-
tían empresas, que no se exponían pro-
yectos, que no se realizaban grandes 
planes de mejoras, por el temor a que 
un cambio polít ico, viniera a poner en 
manos de los contrarios, los grandes 
elementos de que el municipio necesi-
taba disponer para realizar esos planes; 
que no se podía exigir, que no estaban 
dispuestos a ofrecer de buen grado, 
quienes podían hacerlo, esos recursos 
económicbs, por que no les satisfacía la 
gestión municipal de un elemento po-
lítico que en determinada ocasión pu-
diera ejercer el poder; que en estas con-
diciones, sin ja debida y plena confianza 
entre los ,que habían de contribuir y 
aquellos que habían de hacer la distri-
bución, con una barrera infranqueable 
tanto política como económica, entre el 
pueblo productor y sus presuntos ad-
ministradores, no era posible hacer nada 
hasta conseguir la completa eliminación 
de los mismos. 
Lo tantas veces anhelado llegó al fin. 
Hoy el municipio antequerano. está 
compuesto únicamente por elementos 
de un solo partido: el liberal-conserva-
dor. Todos los concejales pertenecen a 
este partido, único que en la localidad 
aparece hoy con intervención en la casa 
pública. -Todos ellos son personas ho-
norabilísimas, muchos, ricos hacenda-
dos y acaudalados industriales; pocos 
son los que tienen que suplir con el 
honrado y perseverante trabajo diario 
la falta de esos grandes medios de for-
tuna. Unos y otros hijos de Antequera 
son; en ella tienen sus intereses, sus 
afectos, sus cariños; a ella se pertene-
cen, es la madre que a todos cobija 
bajo su manto protector, son hijos de 
esa madre común que protección y ca-
riño les suplica, y una negativa a esta 
demanda no puede salir de labios de 
esos amantes hijos. 
Por eso confiamos en que habrá lle-
gado la hora de que desaparecidas las 
causas que a ello se oponían, e l muni-
cipio antequerano emprenderá el cami-
no que las circunstancias demandan, 
que la necesidad exige, que la conserva-
ción y mejora de los intereses de todos, 
(que son los de la ciudad), claman, y 
pecado grave sería encogerse de hom-
bros ante las voces de un pueblo que 
quiere vivir. 
Ello sería de lamentables consecuen-
ciáa para el desarrollo y progreso de la 
ciudad; motivo de grandes y justificadas 
censuras para los que ostentando la re-
presentación del pueblo, le dejaran 
abandonado; descrédito enorme, para 
un partido cuya bien cimentada reputa-
ción quedaría en entredicho,si a la hora 
de hacer política por y para Antequera, 
se cruzara de brazos, desmintiendo así 
sus ofrecimientos de ayer, y las grandes 
esperanzas que en él cifrara, casi todo 
el pueblo antequerano. 
Constantemente hemos de seguir en 
esta campaña hasta conseguir arrancar 
del ostracismo en que se encuentra una 
gran mayoría de nuestro municipio. 
Antequera les exige su cooperación a 
la que tiene derecho desde el momento 
en que aceptaron la representación de 
la ciudad. Hay que laborar por la patria 
chica y, con esta finalidad. EL SOL DE 
ANTEQUERA ha de estar siempre en la 
brecha. 
¡Nobleza obliga, señores concejales! 
De los trabajos responden sus autores, 
y de los no firmados el Director. 
POR EL BIEN DE ANTEQUERA 
fll Sr. Alcalde 
Va encaminado este pequeño artí-
culo, por el bien de Antequera, poseído 
del deber que todo antequerano, tiene 
contraído con nuestra patria chica, esta 
noble ciudad, que por su noble y b r i -
llante historia, y por el buen deseo que 
anidaba en el corazón de sus hijos, 
aquellos que al frente de esta Alcaldía, 
supieron sostener e! lema de su escudo, 
enorgulleciéndola y colocándola a! n i -
vel de la más industriosa capital anda-
luza. Mirando el pasado con el futuro 
de la ruina que amenaza a esta noble 
ciudad, si los que la representan, no se 
aprestan a su defensa. 
En el pasado recordamos, que es-
tando desempeñando esta Alcaldía, don 
Francisco Guerrero (q. e. p. d.), digno 
hijo de esta ciudad y gran entusiasta 
por el engrandecimiento de ia misma, 
recordamos en sus memorias, el pro-
yecto debatido en un cabildo, con la 
aprobación unánime de los concurren-
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tes, el pedir al Ministro de Hacienda, 
la sesión a este Ayuntamiento, de todos 
los solares habidos en Antequera. 
Y esto es precisamente, el tema de 
este artículo en el pasado, y en el fu-
turo, petición que hacemos a esta Cor^ 
poración Municipal, para que en el 
próximo cabildo, se discuta este asunto 
y que una vez posesionado este Ayun-
tamiento de infinidad de solares exis-
tentes, puedan los antequeranos, sin 
tropezar con las dificultades de hoy, 
sin recargos ni derechos de ninguna 
especie, soio en una canlidad más o 
menos moderada o a pública subasta, 
cuidando que ios adquirentes no sean 
burgueses, sino personas que las más, 
con más o con menos sacrificios, edifi-
caran casas, y quizás cesan'íi este abuso 
intolerable que se está cometiendo con 
la tan sufrida clase media, debido a la 
desmedida codicia de los caseros, que 
aprovechando el que ía demanda es 
mayor que la oferta, elevan sin con-
ciencia el precio de los alquileres de 
un modo escandaloso, y encasas que 
apenas reúnen las debidas condiciones 
para habitar dos familias, se dá el caso 
que en ella se albergan seis familias; 
huelga el decir que faltos de toda clase 
de higiene, constituyendo un verdadero 
peligro,pues de ahi especialmente ema-
nan las epidemias, que más tarde no 
podremos evitar y seremos los primeros 
en lamentarlo. 
Y sin embargo, ¡como vernos diaria-
mente multiplicarse los solares! La mer-
cha que hará estallar para la ruina de 
esta noble y hospitalaria ciudad, está 
ardiendo. Apresúrense los que tienen 
el deber de evitar la detonación que ha 
de destruir a la que fué predilecta del 
turismo y admiración de los que la visi-
taban; vuelva todo a su primitivo ser, 
hagan desaparecer ese cauce que detie-
ne a los que con su presencia, no sólo 
hacían enorgullecer a los hijos de esta 
ciudad, sino que daban vida a las in -
dustrias y comercio, y prestigio al tan 
olvidado hoy escudo antequerano. 
Tenga en cuenta el Sr. Alcalde 
nuestra petición, preséntelo en cabildo, 
y de su digna labor sabremos los ante^-
queranos corresponder con un entur 
siasta y sincero aplauso. 
J. G. C. 
3Ci> FU£•>•!• 
No puedo resignarme a su ausencia 
y menos aún a verla, indiferente, pasar 
por mi lado como si nunca hubiéramos 
sido nada el uno para el otro.... 
No sé cuando vino a mi, sólo sé que 
era mi alegría, mi vida: si algún pesar 
enUiil)iab;i el límpido cielo de mi exis-
tencia riente, venia a mí, y con caden-
cioso y melódico susurro que semejaba 
aleteo celeste, infundía en mi alma 
valoren la contrariedad, aliento en mis 
difíciles empresas; si un desengaño 
hería mi corazón juvenil, tenia «ella» 
bálsamo para curar, consuelo para o lv i -
dar, unida a mi existencia toda me 
decía: 
— «Sube, anda, no te detengas, contigo 
PRim/WERfl 
Estación del placer y ¡os amores, 
de los ensueños puros y las flores 
yo te quiero cantar; 
yo te quiero decir que me cautivas, 
que en mis venas la sangre más avivas 
y das a mi alma vértigos de amar. 
Tu qielo azul, tus tardes encantadas, 
tus noches de perfume saturadas, 
tus dias singulares; 
te hacen grata, risueña, placentera, 
¡y que existieras siempre yo quisiera, 
que tú al morir, me llenas de pesares! 
Yo cuando pienso en tí saco a mi lira 
las sonoras cadencias que me inspira 
tu belleza y tu amor; 
todo el encanto que el Señor te ha dado, 
todas las flores con que te ha adornado, 
todas las notas que te dan color. 
Cuando apareces, bella primavera, 
veo que se pone la natura entera 
radiante de esplendor; 
y que hasta el ave yace enamorada 
y salta vocinglera tras la amada 
enviándoles endechas de su amor. 
Y al recrearme en tus encantos miles, 
mis amorosos sueños juveniies 
siento gratos vivir; 
¡que a fu influencia, primavera hermosa, 
truecas capnlU) en encendida rosa... 
y haces a la fon ¡ana sonreír! 
Vive, vive feliz, risueña dama, 
que recostado en la mullida grama 
tus dichas cantaré; 
¡y mientras viva tu preciado encanto 
a tí daré mi enamorado canto, 
a ti mis pobres versos rimaré!... 
R. de la Linde Gómez. 
estoy; ni un momento te dejo.> E im-
pulsado por su varonil apoyo, subí, 
llegué: mas... ¡oh pesar!, un día ¡no lo 
olvidaré jamás!, miró con pesar mi 
frente: dos hilos de plata lucía mi 
guedeja negra, con furia arranquélas de 
raíz, pero sentí en el corazón un frío 
inexplicable; ya no tenía «ella» para mí 
las palabras amorosas de otros tiempos; 
y pasaron días,... cubr iósemi cabeza 
de blanco sudario, negábase el corazón 
a secundar mis deseos y - ella» huyó de 
: uu..f*o;bri"}1o*Ki' 5!!p nlniOD fjifesrn BUS j 
— «Adiós—me dijo—para vivir nece-
sito fuego que tú no puedes darme, 
vida que ya pierdes, fuerza que se te 
acaba, vigor que te falta, amor que ya 
no siente; he luchado para conservar 
en tí todo eso, pero no he podido. 
¡Adiós!... 
Y dejóme solo, triste, desengañado, 
amargada el alma, rotas las ilusiones, 
ansiando la muerte; al darme cuenta 
de mi desgracia, prorrumpí en amargo 
llanto y dándole un beso de despedida, 
le dije, si, en esfuerzo supremo: 
— ¡Adiós «Juventud», mía! ¡Adiós 
para siempre! 
PANDORA. 
— 
Lea usted 
E L S O L 
todos los DoiPingos; le interesa 
. .. v De subsistencias. 
Para el 5r. Alcalde 
Muy reciente es una R. O. por virtud 
de la cual, se. concedía un nuevo plazo 
hasta el día 20 del pasado Abri l , para 
que «los poseedores de trigos y harinas 
que, debido a cualquier circunstancia, 
hubieran dejado de dar cuenta de las 
cantidades de que disponen, presenten 
en ios respectivos Ayuntamientos de-
claraciones juradas, haciendo constar 
cuáles son sus existencias de trigo y 
harina en la indicada fecha.» 
También dice la R. O. que «una vez 
transcurrido dicho día, (20 Abril) se 
practicarán aforos en todas aquellas 
poblaciones donde haya sospecha ra-
cional de ocultaciones, y, en caso de 
comprobarse, serán castigados los res-
ponsables con el comiso correspondiente 
y demás responsabilidades de que tratan 
el articulo adicional de la vigente ley 
de subsistencias y los R, R. D. D. de 
21 de Diciembre de 1917 y 14 Agosto 
de 1919 > 
Pues bien: mientras V. S. vá y viene 
de acá para allá preocupado con el pro-
blema del trigo y de ¡a harina para abas-
tecer a los tahoneros ante la ame-
naza de éstos de cerrar sus estableci-
mientos por falta de la primera materia; 
cuando se adquiere en Málaga trigo 
argentino, caro y malo y una cantidad 
insuficiente para el abasto de Anteque-
ra; cuando es de suponer que de las 
relaciones juradas que obran en el 
Ayuntamiento, no resulten existencias 
de trigo ya que en caso contrario se 
hubiera V. S. incautado de ellas, para 
que el pueblo no padeciera hambre, se 
ofrecen cientos de fanegas de trigo 
al ya fabuloso precio de 36 y 37 pese-
tas fanega. ¡Qué escándalo! 
Es decir: que si V. S. autoriza la 
subida del pan a 85 o más céntimos 
habrá trigo porque podrá pagarse a ese 
escandaloso precio, y si por el contraria 
no accede a la subida, eb pueblo pade-
cerá hambre mientras hay graneros re-
pletos. 
¿Hay derecho para abusar de esa 
manera del pobre pueblo? Esperamos 
que V. S. no lo consentirá y que empu-
ñando la vara con la energía que las 
circunstancias requieren» meterá en 
cintura de una vez, a trigueros, harine-
ros y panaderos, que ya están agotando 
la paciencia del pueblo antequerano. 
Hay que evitar días de luto para An-
quera, y éstos han de llegar segura-
mente, si no se pone cortapisa a los 
desafueros que diariamente se cometen, 
en todo lo que»tiene relación con las 
subsistencias. 
UN CONSUMIDOR. 
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La Guardia Municipal 
dimite 
Prueba dociientisima de la razón 
que nos asiste cuando clamamos por la 
reorganización de los servicios muni-
cipales, dotándolos debidamente, mer-
ced a un amplio presupuesto, la ofre-
cemos hoy al público, con la siguiente 
instancia de que se dio cuenta en la 
sesión del viernes último. 
En ella se confiesa que es imposible 
llenar las funciones que competen a la 
Guardia municipal, por que ésta es 
reducidísima, insuficiente para un pue-
blecillo y mucho más para Antequera, 
donde sólo el atender las cuestiones 
sociales y obreras, reclaman un número 
de guardias mayor que el que hoy 
tenemos para todos los servicios. 
Es una lección de vida que los guar-
dias municipales ofrecen a los señores 
concejales declarándose impotentes para 
cumplir su cometido, no por falta de 
voluntad, sino por que matenalmente 
es imposible, por ese afán de econo-
mías, que imposibilita el que todos los 
servicios se realicen en debida forma. 
Poco a poco y dé cada uno de los 
distintos sectores de la vida municipal, 
se irán haciendo públicas las deficien-
cias que urgentemente hay que reme-
diar, y es una vergüenza que tales 
deficiencias tengan que señalarlas pú-
plieamente los que obedecen, cuando 
han debido subsanarse antes por los 
que mandan. 
Se impone una 
ción de los servicios 
las cuestiones que 
cipio. 
He aquí la instancia: 
Señor Alcaide Constitucional de esta 
Ciudad: 
Los que suscriben jefes, ciases e 
individuos que componen actualmente 
la Guardia municipal de esta Ciudad, a 
V, S. con toda clase de consideracio-
nes y respetos, 
EXPONEN: Que ante las cons-
tantes y acres censuras de que se nos 
viene haciendo objeto por las deficien-
cias que se observan en ios múltiples 
servicios a nuestro cargo, deficiencias 
que son debidas al insignificante nú-
mero de guardias que existen y que 
tienen con arreglo a su Reglamento 
que ejercer funciones de policía jud i -
cial, gubernativa y urbana, funciones 
éstas que en una población de la i m -
portancia de Anteqneia requieren que 
la Guardia municipal esté compuesta, 
como estuvo hace años, por un núcleo 
de treinta a cuarenta individuos, esti-
mando los que suscriben que no se les 
Puede hacer responsables de esas defi-
ciencias puesto que no es a la Guardia 
municipal a quien compete aumentar 
^número de sus individuos, cuando 
vemos, y nos cuesta amargura decirlo, 
los propios Sres. Concejales, no 
tienen reparo en acudir con sus quejas 
^'a prensa local, en lugar de formular-
'as a V. S., como jefe superior inme-
diato nuestro, haciendo con ese proce-
nueva reorganiza-
y más interés por 
afectan al Muñ i -
dor que el público acentúe aún más su 
husiilidad para nosotros, desalentados 
por el reciente ejemplo que se nos ha 
dado con la triste recompensa otorgada 
a dos companetos que, apesar de en-
í contrarse francos acudieron a prestar 
un servicio de carácter urgentísimo en 
que la fortuna no les acompañó, en-
tienden los que susefiben que, para 
poner término a las censuras, sólo pue-
den seguirse dos caminos: el de aumen-
tar el número de guardias municipales, 
creando el número de plazas suficientes 
para que el servicio esté debidamente 
atendido,en forma que ni en enfermeda-
des,suspensiones o vacantes,lo dejen in -
completo, o que la Guardia municipal 
desaparezca, y de este modo no exis-
tiendo, no podrá ser objeto de recrimi-
naciones. 
Los respetos y consideraciones que 
a V. S, debemos, no sólo como autori-
dad, sino también persona!, hacen que 
al dirigirle el presente escrito lo formu-
lemos en forma alternativa, pues no te-
nemos intención de crearle conflicto 
de ningún género que seria correspon-
der pésimamente a las consideraciones 
que de V. S. tenemos recibidas. De 
aquí que comencemos por interesarle 
que obtenga del Excmo. Ayuntamiento 
el aumento en plazo brevísimo del 
número de plazas necesarias para que 
los servicios estén cubiertos debida-
mente, sin que el guardia municipal 
tenga que ser como Dios, que esté 
presente en todas partes; pero si tai 
aumento no fuera posible, rogamos a 
V. S. que tenga por presentadas nues-
tras dimisiones, a fin de que puedan 
venir a desempeñar nuestros cargos 
esos policías de café y detectives de 
círculo, que consideran que con seis 
guardias hay suficiente para que estén 
cumplidamente atendidos los servicios 
en Antequera durante la noche y el 
día. Nosotros, aún con todo el esfuerzo 
y buena voluntad que venimos ponien-
do, no nos consideramos capaces de 
que sin aumentar nuestro número, no 
existan deficiencias. Ello no obstante, 
continuaremos ocupando nuestros pues-
tos, apesar de dimitir, hasta el momento 
en que V. S. disponga nuestro cese, 
Y, en su consecuencia, 
SUPLICAMOS a V, S. que para el 
caso de que el Excmo. Ayuntamiento 
no acuerde el aumento del número de 
plazas de la Guardia municipal en nú-
mero suficiente para que los servicios 
puedan prestarse por completo, se 
sirva tener por presentadas nuestras 
dimisiones, y señalar el momento en 
que debamos cesar en nuestros cargos. 
Dios guarde a V, S. muchos años. 
Antequera 19 Abril 1920, 
José Rodríguez, Gabriel Mor i l la, 
Francisco Gi l , Francisco González, José 
Tomás, Juan Olmedo, José Moreno Ber-
múdez y Antonio Rodríguez Guerrero. 
Serán publicados cuantos trabajos or i -
ginales sg nos remitan, si él Consejo de 
Redacción los juzga admisibles. 
5 U C E 5 O S 
INFRAGANTI 
Hace varios días se venía notando la 
falta de algunos trozos de plomo que 
sirven de adorno en la verja de hierro 
que cerca nuestro Paseo. Puesto al 
asecho un agente de la autoridad, ha 
tenido ocasión de sorprender a un i n -
dividuo distraído en tan lucrativa faena, 
al que se le ocupó herramientas cortan-
tes muy curiosas. Pasó detenido y pues-
to a disposición del Juzgado. 
¡QUIÉN LO DIRÍA! 
Alfonso Pérez Rodríguez (a) Monta-
ño, que vive maritalmente con Carmen 
Oodoy Bautista, en calle Centinela, des-
pués de propinarle una paliza, p rodu -
ciéndole contusiones y heridas, la hizo 
correr por dicha calle en paños menores. 
ESCÁNDALOS 
Dolores Ríos Arias, que según sabe-
mos ha demostrado ya varías veces su 
bravura, el otro día tuvo a bien conf ir-
marlo aún más, acometiendo a una ve-
cina suya llamada Carmen Vereda, oca-
sionándole heridas y contusiones, por 
fortuna leves. 
PALIZA 
Por los hermanos Concepción, Mer-
cedes y Francisco González Rodríguez, 
ha sido apeleada brutal y desconside-
radamente Francisca Aguilera Gonzá-
lez, dándole una paliza después de 
arrojada al suelo. Fueron detenidos los 
valientes hermanos y puestos a dispo-
sición del Juzgado municipaL 
M U L T A 
La semana anterior, el sargento de 
la guardia Municipal, Francisco Gi l 
Martín, presentó denuncia contra José 
Muñoz López, por tener abierto su 
establecimiento de bebidas al publico 
después de la una de la noche, habién-
dosele impuesto una multa, por el se-
ñor Alcalde, al citado expendedor de 
bebestibles. 
LA MISMA SANGRE 
Francisco y Manuel Gallardo H i -
dalgo, hermanos apasionados, riñeron 
en calle Obispo... y, ¡gracias a que no 
pasó de riña a empellones!, pues al 
escándalo, los guardias que acudieron, 
a! proceder al registróle sacó a uno un 
revólver y al otro una descomunal pis-
tola de 45 centímetros de larga... un re-
taco... un cañón, seguramente, sólo a 
falta de ruedas. 
SE VENDE 
Una mesa de juego (para monte), 
una hornilla de hierro económica, un 
sofá y una caja para guardar fondos y 
documentos. 
Para ver dichos objetos pueden 
pasar pór el establecimiento de bebidas 
de José García, calle Estepa numero 68. 
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farándula 
«La razón de la locura». Para hablar de 
esta obra hay que olvidarse del nombre del 
autor, aunque algunas veces, muy pocas, aso-
me en ella, por fatalidad ineludible, el gesto 
de Muñoz Seca. Parece que otra mano menos 
ligera y frivola que la suya, ha trazado el cua-
dro sencillo, lógico, y al final, de un acierto 
espeluznante. Un loco, cuya locura consiste 
en un admirable y piadoso sentido de la jus-
ticia, a quien los cuerdos que le lodean pre-
tenden hacerlo razonable, privándole de la 
razón: otro loco cuya vesania consiste en una 
adhesión irrompible al loco-cuerdo, y que es 
ciego instrumento de éste. Un padre falso, 
muy falso, que mira más por sus intereses 
que por la salud de su yerno y por la honra 
de su hija: un Don Juan barato y sin nobleza, 
y una acción muy bien llevada, que termina 
con la muerte errónea del Don Juan, dada por 
el loco-instrumento, cuando merced a la su-
gestión del loco-razonable pretendía matar a 
la espesa honrada, para libertarla de Jas mal-
dades de la familia y los amigos. Este es el 
esquema del asunto de «La razón de la locu-
ra». La locura tiene más razón que todos los 
cuerdos que reniegan de ella. Y lo lamentable 
es que, mirando ai mundo actual, a través de 
la comedia, hay que ir dando la razón a ios 
cuerdos, hasta" que el loco en un sublime 
arranque de negra justicia nos la arrebata 
con tal violencia, que nos quedamos dolori-
dos de la fatalidad, pero admirados de la rec-
titud de sus actos. 
Presenciando la representación de esta 
obra, liemos creído que. en Muñoz Seca hay 
posibilidades muy distintas de aquellas a que 
nos tiene acostumbrados con «El Rayo*, «Un 
(Irama de Calderón»*, y tantas otras. 
Teodora Moreno, dió la nota justa de la 
esposa amante, cuya fé. en su marido vacila a 
impulso de sugestiones extrañas, sin rendirse 
a ellas por entero. El papel de toco-cuerdo 
nos parece excesivo para Puyo!. El Sr. Cua-
drado, actor en quien cada dia descubrimos 
nuevas aptitudes y aciertos, desempeñó con-
cienzudamente su parte. Gámez, es un buen 
artista... que confía demasiado en el apunta-
dor, resultando lenta y cortada su diserción. 
«La tía de Carlos» y «Cásate... y verás», 
pertenecen al teatro que entusiasmaba a los 
contemporáneos del Alcalde de Móstoles.y no 
creemos merezcan más que un piadoso olvido. 
«Los caciques», farsa sin farsa de Arnichcs, 
es un cuadro justísimo de la política española 
contemporánea, de tan exacta aplicación a Vi-
llabrutanda como a la capital de la monar-
quía, si se le quita algunos trazos caricatures-
cos. Viendo esta obra, los labios rien ante los 
exabruptos del alcalde y el alguacil muy bien 
caracterizados por los señores Martelo y Va-
lentín, pero la inteligencia protesta airada y 
el corazón se enciende en ira ante la realidad, 
retratada por el auior con indiscutible acierto. 
«El Abuelo», drama escogido para el ho-
menaje a Pérez Galdós, cae por su sencilla 
grandeza fuera del alcance de nuestra crítica. 
Sólo diremos que el inmortal maestro una vez 
más ha hecho resaltar la indiscutible fuerza de 
la realidad sobre los falsos convencionalismos 
sociales. La duda del Conde de Albrit no es 
nada, con ser tan grande, como la sencilla 
verdad del puro amor hacia el viejo fuerte y 
dolorido de la nieta espúrea que el falso con-
cepto del deber cortesano quiere repudiar en 
absoluto, y se estrella impotente ante los im-
pulsos del corazón, más poderoso que la in-
fluencia secular de los más rancios perga-
minos. 
Gámez, llevó este papel, que parecía extra-
ño a sus facultades, con dignidad artística 
verdaderamente loable. Tiene para ello el re-
curso inapreciable de su voz justa, justa para 
los rugidos atormentados del viejo Conde. 
Las señoritas Moreno y Gámez, ésta por na-
tural impulso y aquella por fueros de su arte, 
íradujeron muy bien sus papeles de mucha-
chas traviesas y un tanto reflexivas. Los de-
más no desentonaron. 
El homenaje no fué a nuestro juicio propor-
cionado a la obra y significación literaria del 
homenajeado. No tuvo de grande más que sus 
cinco horas de duración, 
«La Chocolatcríta» es obra demasiado 
conocida del público antequerano para que 
hablemos de ella. A pesar de su innegable 
gracejo un poco exótico no puede resistir más 
de dos representaciones. 
FELIX PIMENTEL. 
I 
Ora_n Champán 
MERCURIO 
[specia l idad de las Cavas y Bodegas de Segarra 
R E P R E S E N T A N T E ÉN ANTEQCJERA 
M a n u e l T é l l e z L o r i g u i l l o 
Lucena, 63 
VIDA M U N I C I P A L . 
Sesión del viernes ultimo 
Preside el Sr. García Talavera, y 
asisten los concejales, Sres. Sánchez-
Puente, Burgos García, Ramos Gaitero, 
García Rey, León Motta, Gallardo Pozo, 
García Berdoy, Al^arez del Pino, Na-
varro Berdún, Romero Gjfcía, Vallés 
Arnau y Ruiz García, Total 13, de los 
29 que forman la Corporación. 
ORDEN DEL DÍA 
Se acordó.pagar con cargo a impre-
vistos, !a pensión a la huérfana de don 
Nicolás Visconti, en tanto se aprueba 
el presupuesto extraordinario al que ha 
de llevarse la respectiva consignación. 
Se fijó el jornal que deben percibir 
los guarda-calles. 
Se acordó contestar al Juzgado que 
la Corporación, se reserva el derecho 
a mostrarse parte y no renunciar a la 
indemnización que puede corresponder-
le en el juicio por hurto de plomo en 
los paseos públicos. 
Conceder un voto de confianza al 
Sr. Alcalde, para que se informe del 
estado de las andas y flores de Santa 
Eufemia, y resuelva sobre el particular 
lo que proceda. 
Conceder, previo informe favorable 
del Sr. Secretario, un mes de licencia 
al empleado municipal, D. Alfonso 
Chacón. 
A solicitud de los interesados se 
determina, que los Veterinarios auxilia-
res, D. Antonio Gómez Casco y don 
Carlos Lena Baxter, puedan sustituir a 
los titulares, en casos de ausencia o 
enfermedad, siempre en determinadas 
condiciones. 
G U A R D I A M U N I C I P A L 
Dada cuenta del escrito presentado 
por la Guardia municipal, el Sr. Romero 
García dice, que él es el concejal que 
formuló la denuncia, en la forma rela-
tada en el periódico local. Que el sar-
gento Gi l le dijo al conocer la denuncia, 
que él lo había visto y saludado, pero 
que semejante afirmación no es cierta, 
pues si él hubiera visto a dicho sargento 
le hubiera demandado para que hiciera 
la denuncia de dichos establecimientos 
de bebidas. 
El Sr, Alcalde manifiesta, que la 
orden que tiene dada a la guardia mu-
nicipal es la de cerrar las tabernas a la 
una y los cafés a las dos y defiende al 
sargento Gi l . Rectifica el Sr. Romero 
García, insistiendo en sus manifestacio-
nes y el Sr. Alcalde dice, que el carácter 
de concejal del Sr. Romero, hace que 
constituya una censura para la Alcaldía, 
el hacer la denuncia a la Prensa en vez 
de a la Alcaidía. 
Interviene el Sr. Sánchez-Puente y 
propone, que se notifique a los firman-
tes del escrito, que el Ayuntamiento 
tiene acordado que se haga en plazo 
brevísimo un presupuesto extraordina-
rio para aumentar el número de la guar-
dia municipal, y que se les apeiciba para 
que cuando se dirijan por escrito a la 
Corporación municipal, guarden los 
debidos respetosa los miembros de la 
misma; acordándose así. 
DE LA L U Z 
Se aprobó el dictamen de la Comi-
sión jurídica, en el escrito presentado 
en la semana anterior, y en su virtud 
se. acordó, solicitar del Ministerio de 
abastecimientos por conducto de la 
junta provincial de Subsistencias, la tasa 
del fluido eléctrico; solicitar la venida 
del Sr. Verificador de Contadores, para 
que examinados éstos, sean devueltas 
las cantidades indebidamente pagadas; 
y manifestara los Sres. Carreira, que se 
abstengan de cobrar por otras tarifas de 
las ya aprobadas con anterioridad, hasta 
que la superioridad resuelva sobre estos 
extremo^. .t.¡K $g g obidsb ' nuí 
EA4PLEADOS 
A propuesta del Sr. Sánchez-Puente 
se aprobó el Reglamento para el ingreso 
y separación de empleados municipales, 
que quedó sobre la mesa en la sesión 
anterior, con la sola variación, de elimi-
nar el personal de arbitrios, y supri-
miendo los artículos que crean el dere-
cho de quinquenio y que obliga al 
Ayuntamiento a pagar los descuentos 
de los empleados. 
RUEGOS V PREGUNTAS 
SOCORRO 
El Sr. Sánchez-Puente, como defen-
sor de los dos guardias municipales 
procesados, pide, que en tanto se re-
suelva la situación de los mismos, se 
socorra a sus respectivas familias con la 
cantidad equivalente al importe de sus 
haberes, y así se acordó. 
MAS DE LA L U Z 
El Sr. García Rey, propone que 
para evitar que continúen las empresas 
de luz, dando un voltaje inferior al que 
deben, se nombre un inspector muni-
cipal de electricidad, sin retribución, 
hasta que se forme nuevo presupuesto 
ordinario. Así se acordó y que el de-
signado sea, D. Gaspar Torres del Pozo. 
BENEFICENCIA 
El mismo Sr. García Rey, se queja 
de que los médicos recojan las tarjetas 
de pobres de la beneficencia domicilia-
ria, cuando entienden que no tienen 
los poseedores de ellas, derecho a este 
E L S O L Ü t A N I L Q U L H A 
: ia c o i o p r a d o e n noy I uenaH 
pes i gran colección de Mantones de 
El herido.coniiiuia en el hospital, aun-
e mejorando, y los autores descono-
Manila y muy bajo precio 
l a C A S A B E R D Ú N 
¡Se trata de una ganga! 
auxilio; estimando, que en los casos en 
que haya necesidad de esa medida, es 
la Alcaldía laque debe adoptar tí reso-
lución y no los médicos, que en modo 
alguno están autorizados para ello. El 
Sr. Alcalde, manifiesta que sólo tiene 
noticia de que haya ocurrido una sola 
vez, y que fué nuevamente entregada 
la tarjeta al interesado, conviniéndose 
que. en los casos, que e t i lo sucesivo 
ocurrieran, el médico daria aviso para 
instruir el oportuno expediente. 
El Sr. García Rey, contesta, que 
tiene noticia de que han sido por lo 
menos dos los casos, y ofrece dar los 
nombres de dichos médicos, en la se-
sión próxima. 
El Sr. García Berdoy, censura, que 
¡os médicos de la beneficencia domici-
liaria obliguen a los pobres de sus dis-
tritos a ir a sus consultas en los casos 
en que no pueden andar, en lugar de 
ir ellos al domicil io de los enfermos que 
es a lo que están obligados por el con-
trato. 
El Sr. Alcalde manifiesta, que ello 
obedece sin duda alguna, a tener asig-
nado cada médico, un número excesivo 
de familias pobres; y que en cambio, en 
los casos en que es necesario consulta, 
acuden a la misma otros dos médicos 
titulares que prestan sus servicios gra-
tuitamente, sin embargo de no ser el en-
fermo de sus distritos. 
El Sr. Sánchez-Puente dice, que por 
el contrato están obligados a efectuar 
esas consultas, y que nada hacen, por lo 
tanto graciosamente; acordándose por 
unanimidad, que se recuerde a todos 
los titulares, la obligación que por el 
contrato tienen, de asistir a ios enfermos 
en su propio domici l io. 
El Sr. Navarro Berdún pide, que se 
exija el cumplimiento del artículo 65 de 
las Ordenanzas, según el cual, deben 
llevar bozar todas las cabras que circu-
len por la población, a fin de evitar que 
destrocen los zócalos de las casas. El 
Sr. García Rey, dice que dicha prohibi-
ción debe ampliarse hasta las afueras, 
al objeto de que no destrocen los arbo-
litos, y así se acordó también. 
Como verán nuestros lectores, la 
sesión ha sido laboriosa, y parece que 
empiezan a darse cuenta los Sres. con-
cejales de que hay que hacer mucho por 
Antequera. Adelante pues, que la ciu-
dad, también empieza a darse cuenta de 
que la mayor parte de los males que le 
aquejan pudieran muy bien tener solu-
ción con un poco de actividad, celo y 
amor a su pueblo, de los Sres. regido-
res. Adelante, 
MOSAICOS granadinos. 
C6M6NTOS varias marcas. 
Catálogo: Arturo López 
R o m e r o R o b l e d o , 2 2 
El asesinato 
del señor ñ h a r e i 
A instancia del Ministerio fiscal, se-
gún parece, se ha decretado el procesa-
miento y prisión de los testigos en tal 
sumario, José Ramos Reina, Manuel 
González Avilés, Francisco Hidalgo Gó-
mez; Francisco González Rodríguez, Ma-
nuel Debesa Muñoz, Dolores Berrocal 
González, Rosario Muñoz López y Juan 
Diez de los Ríos Domínguez. El aboga-
do Sr. Sánchez Puente y los procurado-
res señores Ramos Herrero y Ruiz Or-
tega, han entablado recurso de reforma 
contra tal resolución ayer mañana. Te-
nemos entendido, que la representación 
del desgraciado padre de la víctima, 
presentó anoche escrito no oponiéndose 
a tal reforma, por considerarla justa, ya 
que si su misión es acusar, no le es lí-
cito ejercerla contra personas sobre 
quienes no pesa responsabilidad de nin-
gún orden. 
En uno de los párrafos del escrito de 
defensa de esos procesados, se emplean 
los conceptos siguientes: 
»Esos procedimientos acusatorios de 
llenar la cárcel de inocentes, ni puede 
quererlos la ley, ni pueden llevar el asen-
timiento de un pueblo, cuya protesta y 
desagrado vemos acentuarse por mo-
mentos, y lo que es más doloroso, el 
descrédito de la Justicia; porque, si como 
viene ocurriendo, todos los testigos que 
han venido al proceso a verter su testi-
monio, en cuanto sus conocimientos al-
canzan, se ven reducidos a prisión y pro-
cesados, ¿qué va a ocurrir mañana, ni 
qué ciudadano se va a propiciar a ayu-
dar a la acción de la Justicia, en cual-
quier otro caso que ocurra?* 
Hemos tenido ocasión de leer ese es-
crito, que está bien sentido y redactado. 
Veremos si la semana próxima pode-
mos ofrecer algunas otras noticias inte-
resantes. 
* 
* * Del intento de asesinato al hijo del 
labrador Melero, tampoco se ha logra-
do averiguar nada, ni existen indicios 
que den pista probable. 
que 
cidos hasta el presente. 
: N O T I C I ñ 5 : 
COLABORADORA 
Desde hoy honra nuestras columnas 
con su colaboración la excelente es-
critora D.a Angelina Pérez de Peiro, 
distinguida dama de la buena sociedad 
cordobesa, que firma sus produccio-
nes con el pseudónimo de «Pandora». 
NATALIC IO 
Ha dado a luz un nuevo vastago, la 
esposa de nuestro amigo D. Francisco 
Pipó de la Chica, jefe de esta oficina 
de Córreos. 
Se encuentra en ésta, con sus hijos, 
el acaudalado propietario, de Jerez de 
los Caballeros, D. Gregorio Moreno, 
padre político de nuestro amigo el se-
ñor Conde de Colchado. 
LA UNIÓN MERCANTIL 
Punto de venta de este importante 
diario malagueño, y de la «Unión Ilus-
trada», en ei estanco de frente a la calle 
Mesones. 
EL PAN 
Noticiosos en la jefatura de la guar-
dia municipal de que en la tahona de 
calle Barrero, propiedad de Antonio 
Aguilera, se expendía el ki lo de pan a 
tres reales, se personaron dos guardias 
a comprobarlo, resultando ser cierto, 
y, además, al comprobar el peso, n o -
taron la falta de 50 ¿-ra/nos en kilo. Los 
guardias, cumplidores de su deber, 
hubieron de soportar insultos de dicho 
señor. Se ha pasado el parte de todo 
ello al Juzgado de Instrucción. 
¡TARDE! 
El domingo anterior, después de ha-
berse puesto a la venta el núnjero de 
nuestro semanario, nos trajo el cartero 
un bien razonado e impardal artículo 
de crónica teatral, firmado por «Félix 
Pimentel»,que con mucho gusto hubié-
ramos publicado. Ya en este número 
resulta tardío, y sentimos haya quedado 
en el... ostracismo. 
Rogamos al expontáneo colaborador 
sea para otra vez más madrugador. 
Después de haber escrito las prece-
dentes lineas, nos trae el correo otras 
nuevas cuartillas anónimas — aunque 
firmadas con el mismo supuesto nom-
bre,—que no debiéramos publicar, pues 
ya sabe todo lector de este periódico 
que han de venir los escritos, todos, 
con el a...u...téntico nombre del autor, 
aunque se le reserve, peio... nos agrada 
la imparcialidad con que escribe esta 
última crónica recibida, y no podemos 
por menos, hoy, de quebrantar nuestro 
propósito; advirtiendo al anónimo cr i -
tico, que al dirigirse a EL SOL, para tra-
tar de otros asuntos, tiene que llenar 
los requisitos establecidos. 
— ÍMgina Ü.' — E L S O L D £ A N Í L Q U E R A 
C A S C O y N A V A R R O 
P a r a p r i m a v e r a y v e r a n o s e h a n r e c i b i d o e n e s t a c a s a 
g r a n d e s n o v e d a d e s a p r e c i o s s u m a m e n t e r e d u c i d o s : 
Eíamincs l¡S05 y c$tam- Batistas nove5a5 « 1 pts. 
pa5os 0cs5c 1.25 pt j . Cortes traje lana para 
Mantones Manila OcsOc 35 pts. caballero, óes^e 20 pts. 
Magníficos surtidos en driles, frescos alpacas y estambres para trajes. 
Inmenso surtido en perfumería de la acreditada casa M Y R U R G l A . 
R A F A E L B A R C O 
Contratista de obras de 
C E M E N T O ARMADO 
Trabajos hidráulicos y edificios 
Presupuestos y contratas 
Calle de la Vega, 13 
6! cultivo cíe! tabaco 
(Continuación) 
También se procederá en igual for-
ma si con el término medio hallado no 
estuviese conforme el concesionario. Y 
en ambos casos será de su cuenta el 
importe de las operaciones. 
Art. 31. Cuando se encuentren 
los manojos con hojas incompletas por 
bailarse mutiladas en cualquier forma, 
se establecerá por medio del cálculo la 
equivalencia en hojas completas, y el 
peso de la diferencia se evaluará por 
comparación entre el que arroje un 
número de hojas mutiladas con otro 
igual de hojas enteras, equivalentes a 
aquellas en dimensiones y proceden-
cia. 
La expresada falta dará lugar a la 
aplicación de la multa establecida para 
el caso, Sin embargo, si el concesiona-
rio hubiera presentado con anterioridad 
a dicha determinación los fragmentos 
de hojas equivalentes al todo o a parte 
de la falta de que se trata, se le tendrá 
end ienta al formarle el cargo que por 
esta circunstancia le resulte. 
Entre el número de hojas presenta-
das por el concesionario y el resultante 
en la época en que se formó el inventa-
rio de la plantación respectiva, se tole-
rará una diferencia en menos del 10 por 
100, a condición de que el peso de los 
fragmentos y residuos presentados por 
el cultivador corresponda aproximada-
mente al de las hojas que falten, calcu-
lada por el peso medio de todas las 
recolectadas. 
Art. 32. Si en el reconocimiento 
que ha de proceder a la entrega de los 
tabacos se descubriese entre los res-
pectivos manojos hojas que no concor-
dasen con las muestras formadas para la 
identificación de los tabacos, se calcula-
rá el número de las de procedencia 
ímmlulenta para descontarlo del que 
arroje en definitiva la partida a que 
corresponda. 
Art. 33. Cuando en el transcurso 
del cuítivo se notase la sustracción de 
hojas o de plantas enterasen el campo, 
o cuando dicha falta se descubriese en 
los locales destinados a la desecación 
de los tabacos, se levantará acta admi-
nistrativa de! hecho y la valoración de 
ios perjuicios que la sustración repre-
sente, se efectuará en el acto de la en-
trega de los productos si éstos se desti-
nan a las labores de la Renta, y en el 
momento de su envase definitivo si se 
tratase de tabacos cultivados para la 
exportación. 
El peso de las hojas que falten se 
calculará por el que arrojen otras plan-
tas de igual desarrollo de la misma 
parcela en que se haya cometido la sus-
tracción. Si la sustracción se refiriese 
a la plantación entera, el expresado 
peso se calculará por el que arrojen 
otras plantaciones de las mismas con-
diciones, eligiendo en igualdad de cir-
cunstancias la que se encuentre más 
inmediata. 
; T I T U L O II 
CAPITULO PRIMERO 
Ensayos del cultivo del tabaco destinado 
a las elaboraciones de la Renta 
Art, 34. Por la Comisión Central 
se hará anualmente el plan para cada 
campaña, que corresponda: 
a) La designación de las localida-
des en las cuales hayan de verificarse 
los ensayos; las variedades de tabaco a 
cultivar en cada una de las mismas; e! 
número máximo de plantas de cada 
especie que pueda constituir la totalidad 
del cultivo anual y la mínima de p lan-
tas que ha de comprender una con-
cesión. 
De la totalidad del número de plan-
tas que deben cultivarse en el año, se 
deducirá el contingente que correspon-
da a cada zona. 
b) Los plazos que se establezcan 
para obtener la licencia que autorice 
para ejercer el cultivo, para efectuar el 
trasplante, desmoche y hacer la recolec-
ción, y en f in, para efectuar la entrega 
de los productos en los almacenes de 
la Renta. 
c) El número de plantas que habrá 
de constituir el limite minimo por con-
cesión para hacer las reducciones opor-
tunas en el caso en que las proposicio-
nes excedan en conjunto del número 
to ta l de plantas que deba comprender 
la campaña. Dicho límite minimo no 
podrá ser en ningún caso inferior a 
2.000 plantas. . « j n i t 
(Continuará.) 
De viernes a viernes 
Movimiento de población en la semana 
Los que nacen 
Juan Castillo Muñoz, Juan Cañizares 
Alarcón, Ramón Franquelo Martin, Te-
resa Burruecos Fernández, Rosario Zu-
rita Cebrián, Andrés Grande Espejo, 
Manuel Conde Carmona, María ürande 
Espejo, Carmen Pérez Pedraza, Alaría 
Pérez Espejo, Carmen Zurita Díaz, Do-
lores Narbona Matas, Salvador Ruíz 
Reina, Josefa Moreno Rubio, Concep-
ción Cordón Vega, Socorro Bravo Prie-
to, Joaquín Moreno Rubio, Enrique 
Rodríguez Alvarez, José Vilchez Carri-
llo, Francisca Mérida Repiso, Domingo 
Toribio Gerardo Pipó Merida, Reme-
dios García López, María Escobar 
Martín. 
Varones, 10.—Hembras, 13. 
Los que mueren 
Antonio Alvarez Bautista, 46 años; 
)osé Cortés Fernández, 50 años; Mijguel 
Romero Fernández, 28 años; Teresa 
Roldáfi Larrubio, 3 meses; Encarnación 
Nieto Díaz, 85 años; Ramón Luque 
López, 5 meses; María Galindo Cívico, 
63 años; Dolores Rívas Ruíz, 26 años; 
Joaquina Maqueda González, 91 años; 
Francisco Navarro Jiménez, 2 años; 
Modesto Porras Ortega, 25 años. 
Varones, 6.—Hembras, 6. 
Total de nacimientos. 
Total de defunciones . 
23 
12 
Diferencia a favor de la vitalidad 11 
Los que se casan 
Ramón Gutiérrez Rivera, con Paz 
Barón Cordón; Francisco Pinto Mart in, 
con Josefa Ruiz Ramos; Francisco Ve-
gas Ruiz, con Isabel Gaspar Vegas; 
Miguel Gallardo Arcas, con Francisca 
Agudo Lara; José López Fuente, con 
Trinidad Bellido López. 
Sección Religiosa 
Jubileo de las 40 horas para la próxima 
semana, y señores que lo costean. 
IGLESIA DE SANTA MARÍA DE JESÚS 
Día 3.—Sufragio por D. Manuel Mora-
les Ruiz, 
IGLESIA DE SAN JUAN 
Día 4.—Sufragio por D. Fernando M o -
Dia 5. - D . Ramón Muñoz, por sus pa-
dres. 
Día 6.—D. J. Fuentes hermanos, por 
sus difuntos. 
PARROQUIA DE SAN MIGUEL 
Día 7.—D.a Victoria Checa, por sus 
difuntos. 
Día 8.—D.a Catalina Dromcens, por 
sus difuntos, 
Dia 9.—D.a Amalia Martínez, por su 
esposó D, Angel del Canto. 
